UN PAISANO EN LA RIVIERA MAYA (III)

Por Roberto Balboa

Retomando nuestro viaje os diré, que todas las noches había actuaciones y música en directo junto a la piscina. Era el momento en que charlábamos con los compañeros de fatigas sobre los temas más variados, pero casi siempre giraban en torno a lo que cada uno había hecho ese día. Era el momento de transmitirnos la información necesaria para, en los días siguientes, aprovechar esa información e ir a tiro hecho a los distintos lugares de interés, principalmente sitios turísticos y tiendas, y no andar dando vueltas.

Además, con tanta calor y humedad como pasábamos durante el día, era uno de los momentos más agradables de la jornada, por lo que siempre retrasábamos la hora de irnos a dormir.

En general, debido al trasnoche, no madrugábamos, por lo que era muy habitual aparecer a desayunar a media mañana, máxime cuando no teníamos previsto realizar ninguna excursión opcional más. Como ya os decía al principio, habíamos ido a descansar.

Una mañana, cogimos el autobús del hotel y nos fuimos a la playa. Pero antes visitamos dos de los hoteles de la cadena Riu, donde el autocar tenía parada. 

En uno de ellos, tomamos unas cervezas y en el otro nos dedicamos a ponernos más morenos de lo que ya estábamos, si es que eso era posible, en su playa privada.

Este último era el hotel Riu Palace, el único que teníamos vetado, como ya os decía al principio, salvo para el uso de la playa.

La siesta era otra de las cosas que no podía faltarnos en aquellos lares, máxime con el calor y la humedad ya comentados, por lo que invariablemente después de comer era obligado su cumplimiento.

A media tarde, tocaba sesión de piscina y más mojitos. Era el momento del día en que más animada estaba la piscina, pues durante la mañana casi todos estaban fuera en las excursiones opcionales o de compras en Playa del Carmen. A esa hora había diversas actividades para entretenernos a los turistas, como el aeróbic acuático, los partidos de balonvolea acuáticos y otros entretenimientos que ya os comentaba anteriormente, y que se hacían en los alrededores de la piscina, por lo que aburrirte era misión imposible.

Te recuerdo que puedes ver fotos y vídeos de este viaje en mi página web www.elpimo.es/misviajes.htm, porque como es obvio no podemos poner todas las fotos en la revista de la Asociación. Una vez publicados en nuestra revista, también te recuerdo que todos los artículos están a tu disposición en esa página. 

Una mañana y una tarde las dedicamos a recorrer los cientos de comercios que hay en la 5ª Avenida de Playa del Carmen. Es increíble los miles de productos que se ofertan y los abordajes que hacen los tenderos a los turistas, siempre con la sonrisa en la cara. Poco faltó, para que una de las veces cogiéramos el ferry a Isla Mujeres, pero desistimos en el último momento porque el tiempo que íbamos a perder en el viaje, decidimos aprovecharlo en visitar todas las tiendas que se nos pusieran a tiro.

Una de las cosas que llamó poderosamente mi atención, es que los precios eran muy baratos en Playa del Carmen, cosa muy poco habitual en los sitios turísticos. Tal vez por ello, y porque por una vez en la vida no nos sentíamos engañados como “guiris”, compramos desde ropa a calzado, pasando por un puñado de recuerdos para la familia y los amigos.

Como os he repetido en varias ocasiones a lo largo de estas líneas, el viaje lo teníamos asumido como de relax total, por lo que pocas cosas más visitamos del país, pero no puedo dejar de mostraros los otros tres sitios emblemáticos del turismo que se encuentran en la Riviera Maya, que son:

Xcaret, Xel-Há y Tulúm.

Xcaret es uno de los más afamados parque ecológicos del mundo, donde puedes realizar un montón de actividades. Como una pequeña muestra de lo que podéis hacer aquí, os contaré algunas de ellas:

Nadar con delfines, nadar con tiburones, snorkel, sea trek o paseo bajo el mar, ríos subterráneos, lagunas, pozas naturales, snuba de arrecifes y snuba de familia, temascal relajante, río del paraiso, playa y otros muchos espectáculos.

El sea trek es una caminata submarina de la forma más sencilla y natural. No necesitas saber bucear ni nadar. Sólo necesitas un traje de baño y ellos te proporcionan un innovador casco con el cual es posible respirar naturalmente bajo el agua. Ni siquiera te mojarás el pelo.

El snuba es el deporte que combina la tecnología del buceo con la libertad del snorkel. Tu tanque de aire se queda en la balsa y tu bucearás con plena libertad a unos siete metros de profundidad.

El temascal es un baño relajante en el que intervienen aromáticos vapores herbales creados por la interacción de piedras volcánicas calientes con el agua fresca de Xcaret.

Xel-Há es uno de los mayores acuarios naturales del mundo y en él también puedes realizar un montón de actividades. La mayoría son muy parecidas a las que se realizan en Xcaret, por lo que no te aburriré con su enumeración.

Para terminar, voy a hablaros un poco de Tulúm.

Acurrucada entre la blanca arena que dibuja las cristalinas playas de Mar Caribe y la exuberante selva tropical, yace la enigmática cuidad maya de Tulúm, la única construida junto al mar. Está situada en la Península de Yucatán en el Estado de Quintana Roo, al sureste de México, en la frontera norte de la reserva de la Biosfera de Sian Ka'an.

Se encuentra a 145 kms. al sur de la cosmopolita ciudad de Cancún. 

Tulúm se divide en tres áreas diferentes; la zona hotelera, el pueblo y la zona arqueológica. 

En la primera se encuentran algunas de las más espectaculares playas de la costa caribeña; muchas aun se consideran vírgenes y se distinguen por su sencilla arquitectura que demuestra un profundo respeto por el medio ambiente. Sus rústicas cabañas y pequeños hoteles fueron construidos en total armonía con la belleza natural de los alrededores.

El pueblo de Tulúm consta de una avenida principal sobre la cual se desarrolla toda la actividad comercial. Se pueden encontrar tiendas de artesanía y supermercados, pequeños restaurantes, servicios básicos como la estación de autobuses, banco y otros. 

En el área conocida como la Zona Maya, y en los pequeños poblados vecinos, los indígenas mantienen vivos su idioma y tradiciones. La mayoría vive en típicas palapas, que son viviendas al aire libre cuyo techo está formado por palmas secas con soportes de madera de palma.

Las principales actividades económicas de este grupo son las pesca, la construcción de palapas y la fabricación de artesanías y muebles rústicos, entre otras.

La antigua urbe amurallada, erigida en la cima de un acantilado de 12 metros con vistas al Mar Caribe, abarca los vestigios de una de las ciudades más exquisitas del antiguo mundo maya. Además, sus interminables y apacibles costas caribeñas reciben cada año a miles de tortugas marinas que eligen este paraíso para desovar.

Durante muchos años, Tulúm ha sido la meca de viajeros en busca de relajación física y espiritual; la posibilidad de practicar meditación y yoga o disfrutar de un temascal (antiguo baño de vapor maya), forman parte de las numerosas atracciones que ofrece al visitante. Por todo esto, Tulúm es sin duda, el destino eco-arqueológico ideal para los amantes de la naturaleza, el sol, y la historia.

Méjico es un gran país, no sólo por su extensión, sino por los maravillosos tesoros que esconde en todos los órdenes. Sus maravillas monumentales, sus ciudades mayas, sus playas exóticas, su naturaleza salvaje, sus ciudades cosmopolitas, su cultura, su arte, sus tradiciones ancestrales y sus reminiscencias hispanas, entre otras muchas, hacen de este país un destino casi obligado para cualquier viajero que se precie, por lo que de verdad os recomiendo de todo corazón a visitarlo.

Y recordad, yo sólo os he contado unos pocos días en una pequeña zona, la Riviera Maya, pero como ya os decía el país es inmenso, por lo que para disfrutarlo plenamente serán necesarios más de un viaje y más de dos.

El regreso se aproximó sin darnos cuenta y la nostalgia por dejar atrás un país tan bello y tan cargado de historia, como casi siempre, iba apareciendo según se aproximaba nuestro último día allí.

Recuerdo que el traslado al aeropuerto de Cancún en autocar, fue uno de los viajes más silenciosos en los que haya participado. No sólo Espe y yo andábamos un poco melancólicos, sino que en todas las caras de nuestros compañeros de viaje, notabas cierta melancolía.

El embarque fue muy rápido y el viaje de vuelta se hizo sin novedad gracias a Dios, aunque durante el mismo una gran tormenta nos acompañó durante un buen trecho del trayecto, zarandeando el avión de vez en cuando.

Una vez en Madrid y tras recoger el equipaje, nos fuimos directamente a la Estación de Atocha, donde lo dejamos en consigna para andar un poco más despreocupados, pues nuestra intención era visitar a una amiga que trabaja en el Ministerio de Agricultura. Lo que así hicimos, dándole una gran alegría a nuestra amiga Elena, a la que Espe no veía hacía años y yo no conocía.

Dimos un paseo por los alrededores de la Estación, comimos frugalmente y poco después nos acomodábamos en nuestro Talgo con dirección a Guadix.

Parece que no, pero el cuerpo acusa el cambio horario del continente americano al europeo, por lo que cuando el taxi nos dejó en casa, estábamos realmente cansados.

Y como casi siempre, tras descansar un par de días en casa, nos fuimos a Trevélez para reponernos por completo y descansar de verdad.

Siempre os recomiendo los viajes que hago, porque de verdad no tienen desperdicio, y en el caso que nos ocupa, no iba a hacer una excepción, por lo que os animo a los que queráis y podáis a que no dejéis de ir a Méjico y muy especialmente a ese rincón privilegiado del país que es la Riviera Maya.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.

No olvides que puedes ver todos mis viajes, fotos y vídeos en la página web www.elpimo.es/misviajes.htm 
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